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Algunas consideracio­
nes sobre la cuarta 

dimensión
n

Estamos ya en posesión de una 
unidad de cuarto orden. Tratemos 
con sus reflejos de echar una mirada 
sobre algo del mundo percibido se­
gún las cuatro dimensiones.

Ahí operaremos otra vez por ana- 
lojía.

Estudiemos más atentamente la 
manera como son jeneradas nuestras 
diversas unidades. Cuando una recta 
se mueve en un plano para formar 
un cuadro, contribuyen todos los 
puutos de la recta a formarlo i no 
únicamente los puntos que limitan 
esta recta.

De la misma manera en el movi­
miento del cuadro para formar el 
cubo, todos los puntos del cuadro 
contribuirán a formar el cubo. Evi­
dentemente la misma cosa se repeti­
rá con el cubo engendrando el be­
cuadro. Esto puede esplicarse de una 
manera algo curiosa.

Supongamos a un sér de dos di­
mensiones, mirando una figura de 
una dimensión, una recta por ejem­
plo. Naturalmente, él verá todos los 
puntos de la reta i podrá alcanzarlos 
todos.

Igualmente sucede en un sér de 
tres dimensiones (nosotros, por ejem­
plo) mirando una figura de dos di­
mensiones. El mismo resultado per­
siste cuando llegamos a la cuarta di­
mensión. Un sér de ese grado mi­
rando los objetos que nos rodean 
(que son de 3.a dimensión) verá evi­
dentemente todos los puntos i podrá 
alcanzarlos individualmente. Una fa­
cultad tal puede parecernos parado­
ja!. Pero sin embargo, matemática­
mente hablando, es verdedera. En 
realidad, esta facultad no es más es- 
traordinaria que la que poseemos de 
poder ver todos los puntos de un 
cuadro, por ejemplo. I sin embargo, 
un sér de dos dimensiones que pu­
diera raciocinar, encontraría una tal 
facultad realmente maravillosa. Cier­
to es que él gozaría de la misma ven­
taja sobre un sér de una dimensión. 
Un sér conociendo i usando la cuarta 
dimensión tendría un concepto del 
mundo completamente diferente del 
nuestro. Para él, los objetos no ten­
drían ni esterior ni interior. Todos 
los átomos le aparecerían, hasta cier­
to punto, como dispuestos sobre un 
mismo plan.

Percibiría pues simultáneamente 
todos los lados así como el interior. 
Recuérdese que la cuarta dimensión 
es perpendicular a la vez a las tres 
dimensiones conocidas. Nuestras pa­
redes, aun las más espesas, serían 
completamente permeables a la vista 
de un sér de cuatro dimensiones.

Como corolario de esta propiedad, 
un sér tal podría mui fácilmente sa­
lir de una pieza completamente ce­
rrada. Le sería eso tan fácil como 
para nosotros el salir de un cuadro 
trazado con tiza alrededor nuestro.

Volvamos al ejemplo del sér de 
dos dimensiones viviendo en un pla­
no.

Para él. una recta trazada delante 
de él sería un obstáculo análogo a 
una pared sólida para nosotros. I si 
trazáramos una línea cerrada alrede­
dor suyo, estaría completamente pri­
sionero. Supongamos ahora que un 
sér de tres dimensiones tome a ese 
sér i que levantándolo del plano en 
que mora lo deposite fuera de la fi­
gura en que está prisionero. La cosa 
sería tan maravillosa para él, como 
lo sería para nosotros, si estando en­
cerrados en una pieza completamen­
te cerrada, fuéramos sacados repen­
tinamente afuera sin haber atrave­
sado ninguna pared.

< Podría mos imajinar una infinidad 
( de jugadas tan maravillosas como 
; esa. Por ejemplo, nada sería más fá- 
(cil para un sér de cuatro dimensio­
nes que hacer desaparecer un obje- 
(to cualquiera i hacerlo reaparecer a 
j voluntad. Conseguiría eso con sólo 
(mover el objeto en la cuarta dimen­
sión, i cuando quisiera Jbacerlo rea- 
parecer, lo volvería a traer a un es-

> pació de tres dimensiones. Esta ma- 
( ñera de ver esplicaría una cantidad 
(de fenómenos que conocen bien los 
(que acostumbran a asistir a las se­
siones espiritistas, por ejemplo, el 
(de las materializaciones o también' 
( los aportes de objetos al través de la 
( materia.
; Nada sería más fácil que producir 
j semejantes fenómenos, para un sér 
' de cuatro dimensiones. Es fácil ver 
( que las nociones de distancia serían 
¿completamente diferentes en un 
( mundo de cuatro dimensiones.
( Para demostrar esto volvamos al 
( mundo de dos dimensiones. Supon- 
Igamos por ejemplo un sér de dos 
dimensiones viviendo sobre un pla- 

(no, que sea una hoja de papel. Si ese 
(sér anduviera la distancia que sepa­
ra el punto a del punto b, él la me 

(diría según el tiempo que necesitase 
(para andarla. Supongamos ahora 
( que un sér de tres dimensiones to 
( mara esa hoja i la enroscara de ma- 
( ñera que el punto a quedara vecino 
( al punto b i siempre en su plano. 
'/ Juzgue Ud. de la admiración del sér 
(de dos dimensiones al encontrarse 
(repentinamente en presencia del 
(punto a. Su admiración serla igual 
(a la de uno de nosotros, si repenti- 
namente viera aparecer un sér que 

/Supiesecon seguridad estaba al otro 
/ lado del universo.
( Algunos podrán preguntarse có- 
(mo un sé o un objeto de cuatro di- 
(mensione yodria aparecer a la vista 
(de un ser ¿e tres dimensiones. Es 
(mui fácil contestar a esta pregunta 
/ por analojía al mundo de dos dimen­
siones.* Cuando un objeto de dos di- 
(mensiones está afirmado sobre un 
jplano, un sér de dos dimensiones vi- 
í viendo sobre ese plano no conoce de 
(ese objeto sino la parte que afirma 
(directamente sobre ese plano. Así 
(los volúmenes aparecerán como su- 
;perficies en un mundo de dos direc­
ciones. Por el mismo raciocinio po- 
(demos deducir que los objetos de 
' cuatro dimensiones nos aparecerán 
( como volúmenes. Por ejemplo, el bi- 
í cuadro nos aparecerá como un cubo. 
(Un sér de cuatro dimensiones nos 
(aparecerá como un sér de tres di- 
(mensiones. Pero entonces ¿por qué 
(no seríamos nosotros mismos esos 
(seres de 4 dimensiones percibidos 
(en jeneral por nuestra conciencia 
( bajo sólo tres dimensiones? Para es 
(to bastaría suponer que nuestro po 
; der de percibir según la 4.a dimen- 
( sión sea mui débil en nuestro estado 
' de evolución actual con relación a 
( nuestro poder de percibir bajo tres 
;dimensiones.
( Cuando hablé más arriba del mun- 
( do de dos dimensiones, mi ejemplo 
(era puramente abstracto. En reali­
dad, un sér no teniendo con rigor 

(sino dos dimensiones no sería per- 
; ceptible para vosotros (porque no 
(tendría espesor) i no sería suscepti­
ble de ser movido según una tercera 

(dimensión como lo he supuesto. En 
(realidad, cuando se trata de seres de 
(dos dimensiones se entiende que se 
(habla de seres cuyo poder de percep 
(ción según dimensiones superiores 
(a la segunda es casi nulo. Ciertos 
(microbios del orden del micron nos 
(darían quizás una idea vaga de se- 
(res de dos dimensiones. Si la hipóte- 
(sis que somos seres de cuatro di- 
( mensiones tiene fundamento, es po- 
(sible que algunos hombres hayan 
(desarrollado un poco más que los 
(demás ese poder de percepción i por 
(consiguiente que tengan conocimien­
to de un mundo enteramente nuevo.

Esto vendría especialmente en 
apoyo a las afirmaciones teosóficas 
que aseguran la existencia de planos 
superiores al nuestro, i de estados 
de conciencia adecuados a esos pla­
nos nuevos. De la misma manera 
hai cantidades de fenómenos estra- 
ños de sonambulismo que se acuer 
dan perfectamente con nuestra hi­
pótesis. Pero dejemos a un lado ese 
punto tan interesante i tratemos de 
ver si no encontramos algo en el 
mundo físico común, que nos per­
mita apreciar aunque sea grosera 
mente esa cuarta dimensióu. Podría 

' suceder, por ejemplo, que existieran 
centros de atracción i de repulsión 
según esa cuarta dimensión i que tu 
vieran una cierta repercusión en el 
mundo físico común. Para hacerlo 
más comprensible volvamos al ejem­
plo del plano o mundo de dos di 
mensiones. Si se desparrama un lí­
quido cualquiera sobre ese plano, 
éste vendría a ocupar toda la super­
ficie. Para los seres vivos en ese pla­
no ese líquido vendría a hacer el 
mismo papel-que un gas para noso­
tros, tal como nuestra atmósfera. A 
medida que ese líquido se estendiera 
sobre el plano, el espesor de la capa 
de agua iría disminuyendo cada vez 
más. Desde que esos seres no son 
conscientes de la tercera dimensión, 
no serían de ninguna manera cons­
cientes tampoco del espesor del agua. 
Ese líquido les aparecería como algo 
con tendencia a dilatarse en todos 
seutidos (largo i ancho), exactamen­
te como un gas nos aparece a noso­
tros, seres de tres dimensiones. Sin 
embargo, esos seres tendrían un me­
dio de medir el espesof' relativo de 
esa agua según la tercera dimensión. 
Efectivamente, esa agua ejerce una 
presión en el plano que la soporta, 
que está en proporción directa con 
el espesor de la capa de agua.

El mismo raciocinio es aplicable 
todavía cuando nosotros, seres de 
tres dimensiones, queremos darnos 
cuenta del espesor relativo de un 
cuerpo según la cuarta dimensión. 
Este espesor relativo naturalmente 
nos será procurado por la densidad 
de ese cuerpo. Por ejemplo diría que 
el espesor del hidrójeno según la 
cuarta dimensión, es tná3 pequeño 
que el del nitrójeno; que de la mis­
ma manera el del aluminio es más 
pequeño que el del fierro, etc. Colo­
cándose bajo ese punto de vista, se 
puede admitir la hipótesis que las 
diferencias químicas entre los ele­
mentos son debidas únicamente a un 
espesor variable según la cuarta di­
mensión.

No habría, según eso, diferencia 
esencial entre los diversos elementos 
químicos. Estos no serían sino com­
binaciones diversas de los átomos 
últimos del plano físico.

Este resultado está bien conforme 
con las enseñanzas teosóficas.

Para concluir este corto estudio de 
la cuarta dimensión, queda discurrir 
si existirá un cuarto estado de mate­
ria correspondiente a esta cuarta di­
mensión del espacio. Es decir, ¿per­
sistirá un objeto físico, como físico, 
cuando se trasporte según la cuarta 
dimensión?

Para contestar a esta pregunta de­
bemos recordar lo dicho anterior­
mente.

Para nuestra conciencia física, las 
variaciones de tamaño de un objeto 
según la cuarta dimensión se tradu­
cen en variaciones de densidad de 
ese objeto. Para remover un objeto 
según la cuarta dimensión, se nece­
sita evidentemente:

1. ° Que este objeto tenga por 6Í 
mismo un cierto espesor según esa 
cuarta dimensión, i:

2. ° Que se disponga de una fuer­
za obrando según esa cuarta direc­
ción. Debemos forzosamente admi­
tir que los átomos últimos existen, 
no solamente según las tres dimen­
siones conocidas, sino también se-

(Continuación)

gún todas las otras.
En esas hipótesis podemos prever? 

lo que sucederá cuaudo una fuerza,' 
que tenga su foco según la cuarta ( 
dimensión, sea aplicadá a un objeto ; 
físico. Cada uno de los átomos últi- ( 
mos sufrirá una modificación Ínter- ? 
na, i si esta fuerza es suficientemen- ( 
te grande, el objeto físico desapare-; 
cerá repentinamente, por lo menos; 
para los medios de percepción de; 
una conciencia física ordinaria. (

Al punto de vista de esta concien- ( 
cia, esta trasformación podría Ínter- ( 
pretarse diciendo que la densidad 
del objeto físico ha disminuido más ? 
i más al pasar por todas las interme- ( 
diarias, hasta más allá de los límites ( 
de percepción. (

Un teosofista diría que este obje-; 
to ha pasado al plano astral.

LAVEZZARI.

(Traducido de la Revue Generale 
des Sciences Psychiques )

La vuelta al nacimiento I

inusitado en alguno de sus antepa­

sados—porque posee un poder que 

no ha usado, aunque está latente 

en su cuerpo físico a causa de que 

ha descendido físicamente de ese 

antepasado. En ese padre i en mu­

chas jeneraciones precedentes, la 

facultad de espresar esa cualidad 

puede haber estado dormida ente­

ramente, sin efecto esterior, pero 

cuando entra en la familia un Ego 

que posee la cualidad, la facultad 

de expresarla, pasa del estado laten­

te al activo i tenemos, entonces, 

el caso que se llama reversión a 

un tipo remoto.

En la formación del cuerpo físico 

hai tres fuerzas principales en ac­

ción: r.°, la influencia del Ego que 

intenta tomar la nueva forma; 2.0 

el trabajo de la construcción ele­

mental formada por los Señores de 

Karma; i 3.0, el pensamiento de la 

madre. Supongamos, ahora, que un 

cuerpo etèrico está próximo a ser 

formado por un Ego en el proceso 

de su descenso a la reencarnación. 

Es en sí mismo un Ego de cierto 

tipo, i estas características suyas 

están impresas en su átomo físico 

permanente, i éste, a su turno, de­

termina cuáles de las divisiones 

perpendiculares de materia etèrica 

entrarán en la composición de ese 

cuerpo etèrico i en qué proporción 

se usarán. Esta cualidad de él, sin 

embargo, no determina cuáles de las 

subdivisiones horizontales se em­

plearán i en qué proporción; esa 

materia está en manos de los cuatro 

Devarajás, i se determinará de 

acuerdo con el karma pasado del 

hombre. Cada uno de estos Deva­

rajás ti$ne una vasta hueste de 

ayudantes bajo su mando, así que 

ni uno solo de los nacimientos que 

a cada momento se están sucedien­

do en la tierra pasa jarnás»desaper- 

; cibido. Los Devarajás hacen una 

forma de pensamiento, la construc­

ción elemental mencionada arriba, 

que se le encarga esclusivamente de 

la producción del cuerpo físico más 

conveniente que pueda obtenerse 

para el hombre. Para su evolución, 

éste necesita un cuerpo que encierre 

ciertas posibilidades, i para este fin 

puede nacer de un padre que posea 

El aura del pequeñuelo es com­

parativamente incolora, i es sólo 

cuando las cualidades se desarro­

llan que los colores principian a 

mostrarse. Este es el material que 

se le da para que de él forme su 

vehículo astral, el material que ha 

ganado por los deseos i emociones 

que permitió obrar a través de él 

en su vida anterior, pero por nin­

gún medio se le compele a utilizar 

todo este material en construir para 

sí el nuevo vehículo. Si se le dejase 

enteramente solo, la acción auto­

mática del átomo permanente ten-' 

dería a producirle, de los materiales ( 

dados, un cuerpo astral precisa- / 

mente similar a aquel que tenía en / 

su última vida; pero no hai razón ( 

aíguna por qué todos esos materia- ( 

les deban ser usados, i si el niño ( 

es sabiamente tratado i razonable- > 

mente dirijido , tendrá mayores en misruo estas posibilidades i, 

fuerzas para desarrollar. lo más ( pOr jo tanto. pueda directamente 

perfectamente todos los jérmenes , concedérselas, o puede nacer de un 

del bien que ha traído latentes de,pa(jre CUyOs antecesores, de una u 

Su vida anterior, mientras a los ; otra manera, poseyesen estas posi- 

jérmenes del mal se les permitirá jj¡iidajeSi de ruedo que los jérme- 

dormitar. Si se hace así, este úRi" ; n.es aun no despiertos que puedan 

mo se atrofiará gradualmente i responder a ellas, puedan ser tras­

morirá, i el Ego desarrollará, dentro niitidos por ese padre a su prole, 

de sí mismo, las virtudes opuestas,? Recuérdese que este elemental, al 

i entonces estará libre para todas que se ha encargado del desarrollo 

sus vidas futuras de las malas cua-; ¿e| cuerpo físico, es la forma de 

lidades que esos, jérmenes indica- ; pensamiento unid'a de los cuatro 

ban. Los padres i maestros pueden : Devarajás, i que su primordial ocu- 

ayudarle en la realización de este ) pación es construir el molde etèrico 

deseable fin, no tanto por algunos en ej cuaj jas partículas físicas del 

hechos definidos que le enseñen, ( nuev0 cuerpo van a ser vaciadas, 

como por el estímulo que ellos le (Al construir este nuevo cuerpo eté- 

den, por un tratamiento racional i r;co tiene cuatro variedades de ma- 

bondadoso adaptado uniforrnemen- ; teria etèrica que puede usar (aque- 

te a él, i sobre todo por la canti- : jjas cuatro sobre las cuales sus crea- 

dad de afecto que se le prodigue, dores respectivamente presiden), i

Debe recordarse que mientras los tipo del cuerpo etèrico producido 

vehículos superiores, los cuerpos( depende de la proporción en que se 

mental i astral, son espresiones del emplean estos constituyentes. Re­

hombre en su presente estado de cuérdese que el elemental no tiene 

evolución (tanto como puede es- P°der para escojer, con respecto a 

presarse en la materia de los pía- las subdivisiones perpendiculares, 

nos respectivos) el cuerpo físico es Per0 tiene entera libertad con res- 

un vehículo o una limitación im- pecto a las clases horizontales de 

puestos sobre él, desde fuera, i es materia.

por lo tanto,, el vehículo preemi-( Es completamente imposible para 

nente de karma. La fuerza evolu- nosotros en el presente estado, com- 

cionaria viene a obrar en la selec-/ prender el trabajo de una conciencia 

ción de sus materiales, pero aun en ( tan poderosa como la de un Deva- 

esto está, en cada caso, limitada i ( raja, de modo que sólo podemos 

encerrada por el karma del pasado. ( referir el hecho, sin pretender es- 

Los padres han sido escojidos por- ; plicarlo, de que haciendo el elemen- 

que ellos son a propósito para dar; tal su trabajo de ninguna manera 

nn cuerpo tal como conviene para . parece estar enteramente separado 

el desarrollo del Ego que se les de las mentes que lo proyectan De 

confía, pero con cada par de padres; 

existen innumerables posibilidades. 

Cada uno de ellos representa una? 

larga línea de linaje, i mui a me-( 

nudo puede escojerse un padre par-' 

ticular, no porque sea él o tenga 

algo en sí mismo, sino por alguna? 

cualidad que apareció en un grado

un modo inesplicable para nosotros, 

el elemental permanece, sin embar­

go, hasta cierto punto modificado 

dentro de la conciencia de ellos, i 

en casos raros, cuando un Ego des­

arrollado está aún en una edad 

temprana para principiar a tomar ’ 

posesión activa de su cuerpo, pare-



cería que él puede entrar en con­
tacto directo con ellos i atraer 
hacia sí, con su consentimiento, 
más karma que el que orijinal- 
mente le hablan prorrateado. Aquel 
que pueda hacer esto mientras el 
elemental esté aun en su trabajo, 
puede también retener durante su 
vida,,posterior este contacto' con 
las ’deidades kármicas, i por lo 
tanto, su poder para apelar a ellas 
para ulteriores modificaciones. Co­
mo hasta aquí hemos visto, sin 
embargo, esta posible modificación 
puede efectuarse solamente en el 
sentido de incrementar el karma 
que debe agotarse i no para dis­
minuirlo. El despertar de la con­
ciencia que capacita a un Ego para 
entrar así en contacto con los De- 
varajás i cooperar conscientemente 
con, ellos, tanto como su obra con 
él les concierne, puede, natural­
mente, comenzar en cualquier tiem­
po, .así que un Ego que no estaba 
en contacto con ellos durante el 
trabajo del elemental que construyó 
su cuerpo físico puede aun, por es­
tupendos esfuerzos en la línea de 
su propio desarrollo i utilidad, 
atraer su atención después en la 
vida i evocar de ellos una res­
puesta definida.

Recuérdese que el jermen que va 
a desarrollarse dentro del cuerpo 
físico del hombre, tiene en sí mismo 
dos constituyentes, con dos series 
de potencialidades. (Naturalmente, 
el estudiante debe cuidar de no 
confundir este jermen físico que 
viene de los padres con el átomo 
físico permanente que trae consigo 
el Ego.) Es esencialmente un huevo, 
que tiene en sí mismo todas las 
posibilidades del linaje materno, 
pero que,,ha sido penetrado por un 
espermatozoide que trae consigo 
todas, las potencialidades de la 
prosapia .paterna. Ahora bien; estas 
dos series de posibilidades son mui 
grandes, como puede verse fácil­
mente si reflecsionamos sobre el 
número de antepasados que cual­
quiera de nosotros debe haber te­
nido mil años atrás, por ejemplo. 
Pero, aunque es grande el número, 
tiene sus limitaciones. Tomemos, 
por ejemplo, el caso de uno de 
nuestros jardineros, aquí en Adyar 
—un hombre de la clase llamada 
coolí. Retrocediendo unos mil años 
los antepasados del hombre pueden 
contarse por millones, sin embargo, 
todos estos millones pueden haber 
sido de la clase coolí. Ellos deben 
haber incluido todas las variedades 
posibles del coolí, buenos i malos, 
intelijentes i estúpidos, bondadosos 
i crueles, pero todos ellos fueron 
coolíes, i por tanto tenían todos las 
limitaciones del cerebro i las cuali­
dades pertenecientes a esa clase.

(Concluirá)

Centros de Fuerza
i Serpiente de Fuego

(Véase el núm anterior)
LA SERPIENTE DE FUEGO

Como lo sabemos, esta Serpiente 
de Fuego ( llamada Kundalini en 
sanscrito) es la manifestación en el 
plano físico de una de las grandes 
fuerzas del mundo, uno de los pode­
res del Logos. Vosotros sabéis que 
lo que nombramos electricidad es 
una manifestación de una de sus 
fuerzas, i que esa fuerza puede to­
mar varias formas, como calor, luz i 
moción. Otra de sus fuerzas es la 
vitalidad—lo que a veces es llamado 
Praúa,—pero ésta no puede inter­
cambiarse cou ninguna de esas otras 
formas que acabamos de mencionar. 
Podremos decir entonces que vitali­
dad i electricidad son como los dos 
estremos inferiores de dos de sus 
corrientes de fuerzas.

Esta Serpiente de Fuego podrá to­
marse como la estremidad más baja 
de otras de Sus corrientes, la mani­
festación en el plano físico de otros 
de los numerosos aspectos de Su po­
der. Existe, como la vitalidad, en to­
dos los planos de los cuales conoce­
mos algo; pero es su espresióu en la 
materia etèrica con la que tenemos 
que hacer. No se puede trasformar 
ni en vitalidad ni en electricidad, i 
parece no ser afectada por cualquie­
ra de éstas. He visto como un millón 

i cuarto de volts de electricidad apli­
cados a un cuerpo humano, de ma­
nera que cuando el hombre estira­
ba el brazo hacia la pared, inmensas 
llamas salían de sus dedos, sin que 
sintiera nada anormal ni fuera que­
mado en lo menor, escepto si acci­
dentalmente tocaba un objeto ester- 
no; pero aun ese enorme desarrollo 
de poder no tuvo ningún efecto so­
bre la Serpiente de Fuego. En La 
Voz del Silencio esta fuerza es lla­
mada el «FlamíjeroPoder» i la «Ma­
dre del Mundo». Hai mucha razón 
para darle todos esos nombrés estra- 
ños, porque en realidad es como un 
líquido de fuego cuando se lanza 
por el cuerpo, i el camino al tra­
vés del cual debe pasar lo seguirá 
en forma de espiral como las roscas 
de una serpiente. Se le da el nombre 
de Madre del Mundo porque nues­
tros diversos vehibulos deben ser vi­
vificados por ella para que los mun­
dos superiores se abran a nosotros 
sucesivamente.

En el cuerpo del hombre su aloja­
miento está, como hemos dicho, en 
la base del espinazo, i para la perso­
na común permanece ahí sin des­
pertar, quedando ni sospechada su 
presencia durante toda la vida; i 
realmente es mucho mejor desear 
que quede durmiendo así, hasta que 
el hombre se haya desarrollada mo­
ralmente i su voluntad sea lo sufi­
ciente fueite para gobernarlo i sus 
pensamientos bastante puros para 
permitirle hacer frente al despertar 
sin perjuicio para él. Nadie debe ha­
cer esperimentos con él, sin instruc­
ciones definitivas de un instructor 
que entienda perfectamente el asun­
to, porque los peligros que se corren 
son reales i terriblemente serios. Al­
gunos de ellos son puramente físi­
cos. Sus movimientos, si no son di- 
rijidos debidamente, producen dolo­
res intensos, pueden desgarrar rápi­
damente los tejidos i aun destruir la 
vida física. Este, sin embargo, es el 
menor de los perjuicios que es capaz 
de producir, porque puede hacer da­
ños permanentes a vehículos supe­
riores al físico.

Uno de los efectos más comunes 
de despertarlo- prematuramente es 
que se lanza abajo al interior del 
cuerpo en lugar de seguir para arri­
ba, excitando así las pasiones menos 
deseables; las excita e intensifica sus 
efectos a tal grado que se hace abso­
lutamente imposible pata el hombre 
el resistirlas, porque se ha puesto en 
movimiento una fuerza contra cuyos 
ataques se encuentra tan indefenso 
como un nadador ante las mandíbu­
las de un tiburón. Esos se vuelven 
sátiros, monstruos de depravación, 
porque están en las garras de una 
fuerza que está fuera de proporción 
con el poder común de resistencia 
humana. Podrán ganar algunos po­
deres 8upernormales, pero éstos se­
rían de calidad que los traerían en 
conexión con un orden de evolución 
tan bajo que la humanidad no debe 
tener comercio con ella, i para li­
brarse de su esclavitud necesitará 
más de una encarnación. Hai una 
escuela de majia negra que usa de 
propósito este poder de esa manera 
para que, por su medio, pueda vivi­
ficar esos centros bajos de fuerza, 
que nunca son usados por los que 
siguen la Buena Leí.

Además del mayor de sus peli­
gros, su desarrollo prematuro tiene 
muchas otras desagradables posibili­
dades. Intensifica cada cosa en la 
naturaleza humana i favorece las 
cualidades bajas i dañinas con pre­
ferencia a las buenas. En el cuerpo 
mental, por ejemplo, la ambición es 
más prontamente desarrollada i lue­
go se infla a un grado inusitado. 
Podría traer una grao intensificación 
del poder del intelecto, pero al mis­
mo tiempo traería un orgullo satá­
nico anormal, a un punto inconcebi­
ble en el hombre común. No es cuer­
do en un hombre el creer que está 
preparado para luchar con cualquier 
fuerza que pueda formarse en su 
cuerpo; esta no es una fuerza común, 
es algo irresistible . Seguramente 
ningún ignorante tratará jamás de 
despertarla, i si uno de éstos encon­
trara que se ha desarrollado por ac­
cidente en él, debería al momento 
consultar a alguno que entienda 
completamente esos asuntos.

Se notará que me he abstenido es­

pecial e intencional mente de esplicar 
cómo debe hacerse ese despertar, o 
de mencionar el orden en que esas 
fuerzas (cuando despertadas) debe­
rán ser dirijidas por esos varios cen­
tros, porque esto no debe hacerse 
escepto si és sujerido espresamente 
por un Maestro, quien vijilará su 
pupilo durante los diversos estados 
de su esperimento. Advertiré solem­
nemente a todo estudiante no haga 
ningún esfuerzo con el fin de des­
pertar esas tremendas fuerzas, si no 
es bajo la dirección indicada, por­
que he visto yo mismo los terribles 
efectos que resultan de ocuparse de 
estas mui peligrosas materias por 
seguir un mal consejo. Esta fuerza 
es una terrible realidadi, uno de los 
grandes hechos fundamentales de la 
naturaleza, i de la manera más enér- 
jica digo que no es una cosa con la 
cual se deba jugar, o que deba em­
prenderse bon lijereza; porque hacer 
esperimentos sin entenderlos es mu­
cho más peligroso que para un niño 
jugar con nitroglicerina. Porque co­
mo está espresado con mucha verdad 
en el Hatlia yogapradipka: «Da la 
liberación a los Yoguis i cautiverio 
a los tontos».

( Continuará)

El Simbolismo
( Continuación)

El valor del simbolismo no con­
siste solamente en conservar la ver­
dad i darla a los que son dignos de 
ella, sino además en imprimir en el 
mundo la realidad persistente de la 
verdad espiritual. Es por este moti­
vo que varios de nosotros damos 
tanta importancia a la conservación 
de las ceremonias aun cuando ellas 
no sean comprendidas.

Yo sé que para ciertos espíritus 
ésto parecerá una locura, una su­
perstición i asimismo un obstáculo 
para el progreso . Estos se colocan 
solamente bajo el punto de vista del 
obstáculo, i no comprenden el valor 
que representa dicho obstáculo.

He aquí por ejemplo un monu­
mento, testimonio de un pueblo de 
la historia antigua: se quiere hacer 
pasar un ferrocarril a través de él 
pretendiendo que es necesario que 
la vía vaya directamente de tal pun­
to a tal otro i que es mejor quitar 
este obstáculo con el fin de econo­
mizar a los viajeros los 10 minutos 
que se perderían al pasar al rededor 
de él. Pero, ¿no sería preferible sa­
crificar estos 10 minutos de tiempo 
que jeneralmente perdemos o mal­
gastamos tan fácilmente, más bien 
que destruir un monumento que 
atestigua los hechos que, sin él, des­
aparecerían, de la mente humana?

Lo mismo pasa con las ceremo­
nias .cuyo significado está hoi día 
perdido para los hombres ordina­
rios, pero no para los Sabios, i a los 
cuales volverán a encontrar todo su 
poder cuando la verdad que ellas 
velan sea revelada de nuevo. Si las 
ceremonias del Hinduísmo hubiesen 
desaparecido enteramente, ¿en dón­
de encontraríamos los argumentos 
para afirmar de nuevo la verdad es 
piritual al pueblo hindú? Nuestros 
conocimientos nos permiten justifi­
car las antiguas enseñanzas, tanto 
más fácilmente cuanto que las cere­
monias i los símbolos han sido me­
jor conservados; pero sin ellos nos 
sería absolutamente imposible des­
pertar el corazón i el espíritu de las 
multitudes.

Dejadme, a título de ejemplo, ha­
blaros de un símbolo verdaderamen­
te universal, porque se le encuentra 
en todas las relijiones bajo formas 
que difieren poco unas de otras; es 
el símbolo tan conocido de la Cruz, 
ligado hoi día a una relijión mui mo­
derna, al punto que vosotros mis­
mos habéis talvez concluido por 
confundirlo con ella; i sin embargo, 
es el más antiguo de todos los sím­
bolos i nos viene desde los tiempos 
prehistóricos más lejanos. A cierta 
profundidad que vosotros crucéis la 
tierra, cualquiera que sea la anti­
güedad de las ruinas que vosotros 
lleguéis a descubrir, en América, en 
Europa, en Asia i en Africa, en to­
das partes encontraréis la Cruz. Se 

la ha descubierto en Europa en me­
dio de ruinas de civilizaciones des­
aparecidas, mucho antes de aquella 
civilización romana que duró varios 
siglos antes de caer en ruinas. Atra­
vesemos los períodos más antiguos i 
penetremos más profundamente en 
las reliquias de la decadencia, hasta 
las ruinas más antiguas todavía de 
una civilización que no ha dejado 
otros rastros que los testimonios pro­
fundamente enterrados, i nos encon­
traremos todavía con la Cruz graba­
da sobre vajillas de barro que han 
sobrevivido a las osamentas de los 
mismos que las han fabricado; esta 
vajilla encontrada cerca de pequeños 
montones de osamentas que se hi­
cieron polvo al abrir la tumba, lleva­
ba grabado sobre sus flancos el sím­
bolo de la Cruz; su sitio al lado del 
muerto indica claramente su signifi 
cado sagrado. Remontaos tan lejos 
como os plazcs entre las antigüeda­
des de la India, el país más antiguo 
en lo que concierne a la 5.a Raza, i 
en todas partes encontraréis este 
símbolo. En las Escrituras más anti­
guas, encontraréis la Cruz rodeada 
del círculo, la cual, en los períodos 
recientes, representa el horizonte, i 
en los períodos más antiguos repre­
senta a Vishnu o el Tiempo. El cír­
culo simboliza el tiempo sin límites 
i en su seno está la cruz sobre la cual 
se estienden todos los Dioses, todos 
los Rishis, los Soles, las Estrellas, to­
do lo que existe en el universo ma­
nifestado.

Remontaos más allá de la 5.a Ra­
za a aquellas épocas de las cuales 
ninguuá persona, salvo los Iniciados, 
ha guardado memoria, i encontra­
réis aquí i allá piedras jigantescas 
de las cuales sólo Ellos os podrán 
esplicar el sentido, i sobre estas ro­
cas vosotros veréis todavía la cruz 
profundamente grabada.

Remontaos más todavía hasta la
4.a Raza, sumerjida por una terrible 
catástrofe i de la cual sólo quedó la 
semilla de la que debía salir la 5.a 
Raza, i encontraréis siempre el mis­
mo símbolo, tan sagrado para la una 
como para la otra.

Podemos entonces considerar la 
Cruz como un símbolo universal, i 
no deberíamos dejarlo usurpar por 
la última i más moderna de las reli­
jiones, como si no le perteneciera 
sino a ella sola. Este símbolo es fre­
cuentemente impreso sobre el pecho 
de los Iniciados i pertenece a los 
misterios relijiosos més profundos i 
sagrados, i no debe considerarse co­
mo la propiedad particular de la 
más reciente i la más exotérica de 
las creencias.

Veamos lo que es en suma la 
Cruz. En los anales más antiguos se 
la encuentra siempre rodeada del 
círculo; pero más tarde, este círculo 
desapareció i la Cruz perdió enton­
ces su más sublime significado. Es 
siempre en el Espíritu que un sím­
bolo posee su sentido más elevado; 
desde la esfera espiritual desciende 
enseguida a la manifestación i en­
cuentra una segunda esplicación en 
los astros, los cuales son las formas 
esteriores de grandes Intelijencias 
por medio de las cuales se mueve el 
Cosmos; después desciende más aba-- 
jo todavía i llega al hombre; enton­
ces es degradado en su sentido fáli- 
co, profanado por el pensamiento 
impuro que el espíritu del hombre 
deja caer sobre él.

En su primer signigcado el círcu­
lo representa la Existencia sin lími­
tes, la cual al manifestarse se cir­
cunscribe Ella-misma. Se nos ense­
ña que existe primeramente un cír 
culo de luz rodeado por las tinieblas 
sin límites i este círculo es el princi­
pio del Cosmos manifestado. Hemos 
visto al estudiar la luz, que ella es 
en primer lugar sin forma, i que 
después viene la forma, el aspecto 
visible de la manifestación, i el cír­
culo en su primer sentido, represen­
ta esta manifestación, es decir, la 
limitación, el principio de las cosas.

Annie BESANT.

Si hai algo más digno de la­
mentar que un cuerpo agonizando 
por falta de pan, es un alma que 
muere del hambre de la luz.

Víctor HUGO.

En el Crepúsculo
LA OCTAVA ESFERA

(Conclusión)

»Volvamos ahora al Egó que ante­
riormente había estado unido por 
tan largo período a esa criatura. Ha 
habido confusión ei) la mente de al­
gunos sobre el estado conocido por 
Avichi i el lugar nombrado la octava 
esfera. Es el Ego solamente el que 
puede esperimentar el Avichi(escep- 
to en casos mui escepcionales en 
que es posible que una personalidad 
lo esperimente por un breve espacio 
de tiempo) i es un estado de concien­
cia que puede ser realizado en cual­
quier parte. Pero la octava esfera es 
un lugar al que es desterrada una 
personalidad en estado de desinte­
gración, cuando está separada de su 
Ego, i al presente sabemos que es, 
tal como se dijo antes, una rejión en 
el plano astral de la luna. Jeneral­
mente es sólo una pequeña parte 
del verdadero Ego del hombre el 
que baja a los planos mental, astral 
i físico del hombre duránte su en­
carnación en el cuerpo físico; en 
proporción a lo que es la oreja a to­
do el cuerpo, así es la pequeña par­
te del Ego que jeneralmente se hace 
bajar a la personalidad, comparán­
dola con el Ego mismo. El último 
queda en su propio lugar, el causal, 
i su única conexión con los planos 
inferiores es por las esperieucias de 
la personalidad en la que están los 
-átomos permanentes. Hasta esa épo­
ca la personalidad mencionada ha­
bía esperimentado vidas en las cua­
les había auseucia de virtudes; el 
átomo permanente no podía espresar 
sino bajas tendencias animales, no 
tanto porque esas tendencias (natu­
rales en los primeros tiempos de la 
evolución) estén en esos átomos, sino 
por la completa ausencia de las vir­
tudes opuestas en el cuerpo causal; 
por consiguiente, el animal de abajo 
no tiene nada para contrarrestarlas.

»En el caso citado el Ego había si­
do totalmente indiferente a las espe- 
riencias de la personalidad durante 
los primeros tiempos, i cuando llegó 
la época en que la personalidad se 
complacía en la majia i en los crí­
menes de una naturaleza intelectual, 
empezó a tomar interés en esto i 
aun a participar en ellos; de ahí 
desarrolló las malas cualidades po­
sibles en un Ego—tal como amor al 
poder, orgullo intelectual, egoísmo, 
etc. Entonces repentinamente se dió 
cuenta que la personalidad se había 
vuelto tan vil que corría peligro de 
ser separada, i empezó a hacer es­
fuerzos cada día mayores para ha­
cerla volver a cosas mejores; pero 
era mui tarde; porque no solamente 
la personalidad fué separada, sino 
que el Ego perdió toda la parte de 
sí mismo que había estado unida a 
la personalidad, i ya que su único 
contacto con el mundo esterno se 
hacía por esa parte de sí mismo, 
quedó 6Utnerjido en Avichi, mutila­
do i debilitado, sin esperanza de 
nuevo progreso por un largo lapso 
de tiempo futuro. Podemos concebir 
la condición de Avicbi como análoga 
,a la del Devakán, porque las dos son 
en cierto sentido un estado de la 
conciencia; dependiendo la diferen­
cia entre las dos en el modo de sen­
tir de ambas, i también en las cau­
sas que los han producido. El Deva­
kán es un estado de unidad i de 
amor, producto del bien; A vichi es 
un estado de separación i de egoís­
mo. resultado del mal. El Devakán 
es un estado separado del mal; Avi­
chi lo es del bien.»

—Sí—dijo el Pastor,—los dos es­
tados son como polos opuestos en el 
plano mental inferior. Un Ego que 
ha permitido que su cuerpo mental 
sea manchado tal como lo describe 
Ud., pierde la mayor parte de él, no 
todo, i por la parte restante sufre el 
terrible abandono de A vichi, la sole­
dad completa. Ha sido separado de 
la corriente de la evolución, de la po­
tente ola de vida del Logos, i se sien­
te fuera de esa vida. Cuando por fio 
vuelve a la encarnación, tiene que 
nacer mui abajo en la escala de la- 
evolución, en medio de los salvajes. 
Es aun posible que no pueda encon­
trar un cuerpo bastante bajo páT6



4

servirle de vehículo, i tendrá que 
esperar otro ciclo.

—¿Habrá o no habrá—preguntó 
uno del círculo—un Avichi de una 
clase aun más horrenda que la men­
cionada en una carta del Maestro 
K. H ?

—Sí—replicó el Pastor.—Hai otro 
tipo de mago negro de apariencia 
más respetable, pero realmente más 
peligroso porque es más poderoso. 
Su egoísmo es más refinado i no me­
nos inescrupuloso. Tiene por mira 
la adquisición de más altos i gran 
des poderes ocultos, para usarlos 
siempre para su propia ventaja i 
adelanto para servir su propia ambi 
ción o ayudar a su venganza. Para 
obtener esto adopta el ascetismo 
más ríjido, en los deseos puramente 
carnales, i destruye las partículas 
groseras de su cuerpo astral. Pero el 
centro de su enerjía en su personali­
dad no ha disminuido, i el Ego entre­
tejido así en el vehículo mental infe •, 
rior, pierde sus fuerzas. Su Avicbi 
es uno largo i terrible, porque recibe 
el aislamiento que ha sido su meta.

—Sabernos , que los crímenes de 
baja especie—dijo Sthuriel—come 
tidos por el salvaje o el hombre sin 
desarrollo, hacen poco o ningún da 
fio al cuerpo causal, porque son pro­
ductos de los cuerpos inferiores, en 
los más bajos planos mentales, as­
trales i físicos. Pero cuando el hom 
bre ha llegado a un grado como el 
mago negro de que se habla, con 
grande poder mental, orgullo i egoís­
mo intelectual , entonces hai una 
cierta cantidad de dafio producido al 
cuerpo causal, porque estas cualida­
des iuferiores construyen en él, con 
materia que no es plástica i de un 
color anaranjado oscuro, una espe­
cie de separación con una pared im­
penetrable; por lo que la conciencia 
individual del hombre es aislada, 
contraída i egoísta. Cuando por fin 
la personalidad es separada, el Ego 
debe vivir en 6U espantoso aisla­
miento—en Avichi,—hasta que la 
materia de separación o cuerpo que 
lo envuelve se haya desintegrado, 
desgastado por las edades de los 
tiempos.

—Es bueno recordar,—concluyó 
el Pastor,—que solamente el eefuer 
zo deliberado i persistente puede 
traer estos resultados. Es causado 
por la elección determinada de ser 
egoísta i se 8ufre la inevitable con­
secuencia de esa elección.

—Sí —dijo el Vagabundo.— La 
Naturaleza nos da nuestros deseos, 
cualesquiera que sean. I por fin vie­
ne la sentencia: Que Ephrain sea 
unido a su ídolo: dejadlo solo. I so­
lo es dejado.

Constitución de la exis­
tencia: su naturaleza 

i Unidad
31. De los cuatro sabemos que 

sólo Dios i la Sustancia son eternos 
i absolutos, la Materia i el éter 
astral son derivados i relativos. En 
estos últimos se particulariza a sí 
misma la infinita Sustancia. Las 
varias formas finitas e individuales 
aparecen de ese modo, i constitu­
yen lo que Spinoza llama Modos. 
Son a la Sustancia lo que las olas 
al mar— formas perpetuamente 
cambiantes i que jamás son. Nada 
finito es propiedad inherente de 
una individualidad subsistente por 
sí misma. Sin duda que existe lo 
finito individual, porque el poder 
productivo ilimitado de la Sustan­
cia debe orijinar una variedad in­
finita de formas particulares i fini­
tas; pero éstas no tienen realidad 
propia; la Sustancia es únicamente 
lo Real. Pero lo que es cierto de 
la Sustancia corno un todo, también 
lo es cuando ella está subdividida. 
La Sustancia individualizada es 
aun Sustancia; i cada porción sepa­
rada de ella tiene que soportar cam­
bios semejantes con relación a la 
manifestación. El error que ha 
surjido en relación con la doctrina 
de Spinoza, consiste en la aplica­
ción del término Modus al yo esen­
cial de lo individual, mientras que 
la verdad es que ese yo, siendo 
divino en la actualidad, i habiendo 
adquirido individualidad por el 

proceso conocido como "creación’’, 
es semejante a Dios, ambos perma­
nentes en el sér i en la personalidad 
i cambiantes sólo en el modo de 
manifestarse en la Materia. Es ese 
Jfsrfws material el que es transitorio 
i carece de realidad, perteneciente 
como lo es a ese mundo del fenó­
meno o ilusión, que está espresado 
en la filosofía inda con el nombre 
de Maya. Lo que es real i perma­
nente en la individual, es concebido 
de este modo como una parte in­
tegrante de ese Yo divino, que 
subsiste a la vez como un todo 
infinito i como una " subdivisión 
infinita.

32. En lá recta comprensión de 
esa doctrina se encuentra la recon­
ciliación del Cristianismo esotérico 
con el Buddhismo igualmente eso­
térico. El Cristianismo esotérico 
.enseña la permanencia eterna de la 
personalidad adquirida de cada 
individuo que se salva; el Buddhis­
mo esotérico insiste en que la per­
sonalidad es una ilusión que peite- 
nece a la esfera de la Existencia: 
en el fondo ese Sér permanente es 
necesariamente impersonal puesto 
que es Uno. La esplicación es que 
hai dos personalidades para cada 
individuo, la una fenomenal i por 
lo tanto transitoria, la otra sustan­
cial i por tanto permanente. I 
mientras el Buddhismo declara 
verdad la estinción de la primera, 
el Cristianismo declara verdad la 
permanencia de la última. Repre­
sentando, como lo hace la última 
personalidad, la suma total de todo 
lo que el individuo es en realidad 
—la Fuerza que lo anima i la Sus­
tancia que lo constituye,—lo que 
corresponde, en la célula orgánica, 
al núcleo; la personalidad esterna, 
falsa, vulgarmente tomada por la 
verdadera, tiene su correspondencia 
en el cuerpo protoplásmico, el que 
se destruye i dispersa al romperse 
la célula. El recuerdo de alma a 
alma será finalmente posible con­
forme solamente con el grado de 
amor que las haya unido, mientras 
peregrinaban por el mundo feno­
menal. Unicamente un amor tal, 
que haya sido lo suficientemente 
intenso i de naturaleza divina capaz 
de penetrar en el sér verdadero 
cruzando la simple personalidad, 
será de eterna duración. Todos los 
amores pequeños e inferiores, cui­
dados, atracciones, afinidades e in­
tereses que pertenezcan al mundo 
terrestre,—cuando llegue la desin­
tegración física,—son abandonados 
en la atmósfera astral. En esa 
atmósfera continúan viviendo tanto 
cuanto se lo permita la vitalidad 
de cada partícula; como lo hacen 
los corpúsculos protoplásmicos, en 
el parénquimo de los tejidos, cuan­
do quedan en libertad por la rup­
tura de la célula.

33. Todos los principios duran. 
Todo lo que durante las esperien- 
cias del alma o cambiantes persona­
lidades, en una encarnación, haya 
adquirido la naturaleza de princi­
pio, esto es, de Sér, es finalmente 
absorbido por la personalidad per­
manente i continúa viviendo, cuan­
do concluido su Kalpa, queda redi­
mido de la existencia. Porque los 
principios son esenciales i por lo 
tanto indestructibles, siendo irre­
vocable propiedad de la Divinidad. 
Por esa razón se dice que en el 
cielo todo es personal; siendo inhe­
rente la idea de personalidad a 
cada molécula de la Persona Infi­
nita, la vuelta a la Unidad es lo 
que constituye el Nirvána. La re­
dención es así presentada como la 
causa final de la Creación. Porque 
de ahí que la Existencia vuelva al 
Sér, el Fenómeno a la Esencia, la 
Materia al Espíritu; el Universo re­
trocede a su Sábado de Perfección, 
i Dios «permanece» después de la 
obra de la manifestación.

TESTO ADELANTADO
DE

RELIJIÓN HINDU I DE ÉTICA
CAPÍTULO II

LOS MUCHOS
De lo inmanifestado surje todo lo 

manifestado cuando viene el día; i 
cuando viene la noche todo se di­
suelve precisamente en Aquello que 
se llama lo Inmanifestado.

«Esta multitud de seres que apa­
recen una i otra vez cuando viene la 
noche; por efecto de la lei, oh Pár- 
tha, surje cuando viene el día.

»Por tanto, en verdad existe, más 
alto que ese inmanifestado, otro In­
manifestado, el cual, en la destruc­
ción de todos los seres, no es des­
truido.

>Se le llama el Inmanifestado, el 
Indestructible; se le denomina la me­
ta más elevada» (1).

Aquí, en pocas Shlokas, se espo- 
ne cómo surjen los muchos. Al co­
menzar el Día de la manifestación, 
todos los seres brotan de la Raíz no 
manifestada de la materia, Múlapra- 
kriti, de «Esta» en la oscuridad, co­
mo lo espresa Manusmriti. Cuando 
ha terminado el Día i viene la No­
che del Pralaya, todas esas existen­
cias separadas vuelven a disolverse 
de nuevo en Mulaprakriti. Esto ocu­
rre una i otra vez, porque los uni­
versos suceden a los universos sin 
fin ni término alguno. Tras éste, 
pues, tiene que haber otro inmani­
festado, Ishvara, el Saguna Brah­
mán, que no es Mulaprakriti, el Se­
ñor Indestructible.

El sabio «ve las distintas existen­
cias de los seies como arraigados en 
Uno i procediendo de El» (2).

Tenemos que estudiar ahora la 
naturaleza de esta procedencia o 
producción, de Sarga, la emisión o 
evolución. El Sanatana Dharma no 
reconoce una creación contraria a la 
ciencia, que se haga algo de la nada. 
El supremo Ishvara evoluciona to­
dos los seres sacándolos de Sí mismo.

«Como la araña emite i retira (su 
tela), como las yerbas crecen en la 
tierra i el pelo en la cabeza i cuerpo 
del hombre vivo, así de lo Indes­
tructible se hace el Universo» (3).

«Como del fuego ardiente saltan 
de mil modos chispas análogas, así 
del Indestructible, oh amado, nacen 
distintos tipos de seres, i también 

I allí retornan............................
»De Aquello nacen el Aliento, la 

Mente i todos los Sentidos, el Eter, 
el Aire, el Fuego, el Agua i la Tie­
rra, el sostén de todo....................

»De Aquello de distintos modos 
nacen loe Dioses, Sádhyas, Hom­
bres, Bestias, Pájaros» (4),

En el Manusmriti se dan más de­
talles relativos al orden de la evolu­
ción, i aquí se dice otra vez que el 
inmediato Creador, Brahmá, creó 
todos los seres de Sí mismo i de los 
elementos anteriormente producidos 
por El mismo, como veremos inme­
diatamente.

Se nos dice que los Brahmándani, 
literalmente Huevos de Brahma, o 
como diríamos nosotros, sistemas de 
mundos, son innumerables.

«Todo alrededor de este Brah- 
mánda, resplandecen infinitos ero- 
res de otros Brahmaudas análogos, 
con sus envolturas. De cuatro as­
pectos, de cinco aspectos, de seis as­
pectos, de siete aspectos, de ocho 
aspectos, sucesivamente , hasta el 
numero de mil aspectos partes de 
Náráyana, en quien el Rajaguna 
predomina, Creadores cada uno de 
un sistema de mundo que preside. 
Partes de Narayana, llamados Vish- 
nu i Maheshvara, en quien el Sattva 
i Tamaguna predominan, que tam­
bién los presiden, desempeñando el 
trabajo de conservación i destruc­
ción en cada uno de ellos. Estos 
Brahmaudas audan errantes como 
manchas de peces o burbujas en una 
inmensa masa de agua» (5).

«Los granos de arena pueden qui­
zás contarse, pero de los universos 
(no es posible) hacer ninguna (nu­
meración).

»Así pues, no se conoce el núme­
ro de Brahmas, Vishnus, Shivas, i 
de los demás. En cada uno de estos 
números hai Bráhma, Vishnu, Shi- 
va, i otros (Devas)» (6).

Podíamos haber supuesto esto, 
aunque no se nos lo hubiese dicho, 
porque, como hemos visto en el 
Vishnu Purana, el «solo i único Dios, 
Janárdana, toma la designación de

1. Bhagavad Gita, viií, 18-21.
2. Ibid, xiii, 30.
3. Mundakop. 1, i, 7.
4. Ibid. II, i, i, 3, 7.
5. Atharvana (o Tripad-Vibhú- 

ti) Mayânâra raâyanop. VI.
ó.- Devi Bhagavata, XI, iii, 7, 8. 

Brahma, Vishnu i Sbiva, según crea, 
conserva o destruye, i como la crea­
ción, la conservación i la destruc­
ción deben tener lugar en cada sis­
tema de mundo, Dios tiene que ma­
nifestarse en cada uno de ellos en 
estas tres Formas.

Esta es la Trimúrti, la reflexión 
por decirlo 88Í en el Espacio i el 
tiempo de aquella Triple Unidad 
Suprema, la fuente de todos los se­
les—el Nirguna Brahmán, el Sagu­
na Brahmán i Múlaprakriti, fuera 
del Espacio i el tiempo, Eterno.

La Trimúrti es pues la manifesta­
ción de Ishvara en un sistema de 
mundo, o Brahmanda, i es por tan­
to la Suprema Voluntad, Sabiduría 
i Actividad en una forma concreta.

Brahmá es el Creador, i Su Sbak- 
ti es Sarasbati, la Diosa de la Sabi­
duría, sin la cual no podría guiarse 
sabiamente la actividad. Se le pinta 
con cuatro cabezas, cada una miran­
do hacia cada uno de los puntos car­
dinales, como el Hacedor de los mis­
mos i de su contenido i cabalgando 
en el Hamsah, el Cisne. El nombre 
Hamsah, es un arreglo de otras dos 
palabras, en una alusión a Su rela­
ción con Ahamkára, el divididor, el 
hacedor de átomos.

( Continuará)

COSAS. . . EN VERSO

Nunca del dolor te rías 
ni hagas de no verle alarde, 
mira que temprano o tarde 
probarás sus agonías.

Nada en el mundo se iguala 
al placer que esperimenta, 
el que vive i se contenta 
con su suerte buena o mala.

q« De la vida la balanza 
la inclina el mal solamente, 
porque está siempre presente 
i el bien siempre en lontananza.

-4- De la caridad en pos 
sigue un bien que dicha encierra: 
¡ quien la practica en la tierra 
se va aproximando a Dios 1

No te avergüence el llorar, 
por más que llores a mares: 
¡ Feliz el que sus pesares 
puede llorando calmar!

Jinés GARCIA NAVARRO.

LOS _RICOS

Desgraciados de vosotros, 
¡cómo responderéis ante el 
Juez Supremo! Llenáis de ta­
pices las paredes desnudas i 
no queréis cubrir con vesti­
dos las desnudeces de los 
hombres!

Adornáis con suntuosas 
gualdrapas a vuestros caba­
llos i no os preocupáis de 
vuestro hermano mal cubierto 
de harapos ! Dejáis que se 
pudra el trigo en vuestros 
graneros sin pensar que mu­
chos hombres privados de pan 
sufren hambre! Guardáis con 
avaricia vuestro dinero sin 
recordar que hai tantos abati­
dos i oprimidos por la mise­
ria!

Me diréis: ¿A quien per­
judico si guardo lo que es 
mío?

I yo os pregunto: ¿A qué 
llamáis mío? ¿Cuál cosa po­
déis decir que es vuestra? 
¿de quién la habéis recibido?

Vuestras palabras i vues­
tras obras son semejantes a 
las de aquel que habiendo lle­
gado mui temprano al teatro 
tomó posesión sin obstáculo 
de las sillas destinadas a todo 
el público, impidiendo a los 
demás que las ocupasen a 
medida que llegaban, preten­
diendo disfrutar pl solo lo 

que está destinado a uso.dé 
todos.

Precisamente de esa ma­
nera obran los ricos: se han 
apropiado con anticipación 
de las cosas que son de uso 
común.

San Basilio.

UNA IDEA ANEJA Y TONTA.
Se creía antiguamente, que una 

medicina era benéfica en propor­
ción á lo repugnante de su sabor 
y olor; pero ya sabemos que tal 
idea era un disparate. No hay 
ninguna razón por la cual la me­
dicina deba ofender á los senti­
dos más que los alimentos, y por 
lo mismo, uno de los triunfos 
más grandes que ha alcanzado la 
química en los últimos años, con­
siste en lo que se puede llamar 
la redención del aceite de hígado 
de bacalao. Todo el mundo sabe 
cuan asqueroso es el sabor y olor 
de esta droga en su estado natu­
ral, y no es de extrañarse que la 
mayoría de la gente declare que 
prefiere sufrir la enfermedad á 
tomar el aceite de hígado de 
bacalao puro. Ahora bien, es 
una de las leyes de la natura­
leza, que un remedio que es re­
pugnante al olfato y al paladar, y 
que tambion revuelve el estóma­
go, no puede producir buenos 
resultados, pues el organismo se 
rebela en su contra y á gritos 
pide deshacerse de él. El mila­
gro apetecido se encuentra en la 
PREPARACION de WAMPOLE 
en la cual tenemos la parte va­
liosa del aceite, sin los demás ele­
mentos. Este moderno y eficaz 
remedio es tan sabroso como la 
miel y contiene todos los prin­
cipios nutritivos y curativos del 
Aceite do Hígado de Bacalao 
Puro, que extraemos de los hí­
gados frescos del bacalao, com­
binados con Hipofosfitos, Malta y 
Cerezo Silvestre. Tomado ántes 
de los alimentos, evita y cura la 
Dispepsia Nerviosa, Afecciones 
de los Pulmones y todas las en­
fermedades que se originan por 
las impurezas de la sangre. “El 
Sr. Dr. Ignacio Plasencia de la 
Habana, dice: He usado su magní­
fica Preparación de Wampole y es 
inmejorable como tónico recons­
tituyente, lo cual ha sido com­
probado en mi práctica.” De ven­
ta en las Droguerías y Boticas.

LUZ ASTRAL
QUINCENARIO TEOSÒFICO

DIRECTOR:

VALENTIN CANGAS.

Casablanca, (CHILE)

Suscrición anual................ $ 2.00
Id. para el Estranjero . . 4 francos
Número suelto.................... o.10

COMPRA-VENTAS

Por escritora otorgada ante el no­
tario suplente que suscribe, con lecha 
29 de agosto último, el Seminario, 
de Santiago compró a la sucesión de 
doña Benigna Basualto un predio 
ubicado en Punta de Talca de este 
departamento, deslindando: al norte, 
terrenos de don Emilio Avila; al 
oriaute, predios de don Benjamín Al- 
varez i de Gregorio Pichnnante; al 
sur. estero de. Los Moyes i al ponien­
te el maj.—Casablancá, once de oc­
tubre de 1910.—Julio Cordón. 3

Per escritura otorgada ante el no­
tario que autoriza con fecha 31 de 
diciembre de 1902, don Manuel Jesúr 
Azocar compró a don José Enjenio 
Azófar un predio como de tres cua­
dras, ubicado en la subdelegación de 
San José de este departamento, des­
lindando: al norte, terrenos del ven­
dedor; al oriente, predio de Agustín 
Heuiiqnez i otros;al sur, terrenos de 
Gregorio Marín i al poniente el mar. 
—Casablanca, once de octubre de 
1910.— Carlos Román V. 3
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ESQUEMA ORBITAL
PERÍODO SUPERIOR MENTAL 

O pebihelio PSÍQUICO

■
años i en número de unos 21; c) los 

numerosos para asuntos profesiona- 

lesjen el distrito judicial de Logro­

sán i a Cáceres i a Madrid a partir 

de los 21 años; d) los de mis relacio­

nes amorosas a Miajadas en número 

exacto de 14; e) los viajes, en fin, de 

investigación realizados por toda la 

comarca extremeña desde 1900. o 

sea, a partir de los 28 años, e inicia­

dos con mi viaje a Extremor (Extre­

madura portuguesa) en enero i otro 

a Plasencia para observar el eclipse 

de Sol de mayo del mismo año. To­

dos ellos suman un buen centenar.

Dr. M. ROSO de LUNA.

( Continuará)

TEOSOFÍA
Escriba a la Sociedad Te­

osofica, casilla 1229, Valpa­
raíso, si desea alguna infor­
mación relacionada con la 
Teosofía.

PERÍODO PSICO 

EQUINOCCIAL 

DESCENDENTE.

PERÍODO PSICO 

EQUINOCCIAL 

Ì ASCENDENTE.

AVISOS

LAS PERSONAS
deseosas de embellecer su cutis 
se lavan

con

RESERVADO
PARA DON

José D. Devoto

r

Concretemos pues, con el diagra­

ma orbital a la vista.

A) . Hechos concretos relacio­
nados con mi vida física (afelio 
psíquico).

1. Período 1° Desde mi nacimien­
to en Logrosán (Cáceres), en marzo 

de 1872, hasta mi pubertad, en fe­

brero de 1886, trascurren catorce 
años, menos un mes o lunación.

2. Preparación de este período . 
Desde mi concepción en junio de 

1871 hasta los pródromos de mi pu­

bertad en 1885 trascurren también 

catorce años.
3. Período 2.° Desde mi pubertad 

(febrero de 1886) hasta la concep­

ción de mi primer hijo (enero de 

1900) pasan asimismo catorce años 
menos una lunación.

4. Preparación de este período . 
Desde los pródromos de mi puber­

tad (1885) hasta concertarse i verifi­

carse mi matrimonio junio-noviem­

bre de 1899 otros catorce años.
B) Hechos típicos de orden 

mental (psico-perihelio o perihelio 

psíquico).

5. Período l.° Aprendo a leer 
(iniciación primera a la vida intelec­

tual) en 1879. Catorce años después 
(julio de 1893) descubro el cometa 

de mi nombre en la constelación del 

Auriga.
6. Período 2.° Si la lei periódica 

es para mi sér de 14 años, como pa­

rece, este segundo período que co­

mienza con un descubrimiento en 

1893 deberá señalarse por otro aná­

logo en 1907.

Observación interesante. Como es­
tos fenómenos de índole mental se 

mé ofrecen de 14 en 14 años, lo mis» 

mo que los anteriores del orden fí 

sico i como los de una i otra clase 

además distan respectivamente siete 

años entre sí, Ja línea que pudiéra­

mos llamar de los solsticios en mi ór­
bita psíquica queda con toda exacti- 

t- 1 determinada por los cinco perío- 

¿ . septenarios únicos que hoi per­

mite mi edad vecina a los 35 años.

(i) No decimos de otoño i d» 
primavera respectivamente por no 
crear confusiones que no podemos 

detenernos a enumerar por no 

prolongar más este artículo.

Si del psico afelio al psico-perihe­

lio mío van siete años, los puntos 

de primavera i de otoño psíquicos 

(psico equinoccios) deben distar res­

pectivamente 3 años i medio de 

aquellos puntos. Tratemos, pues, de 

comprobarlos con esmero.

Advertiremos en seguida que en­

PERÍODO INFERIOR 

O APHELIO PSÍQUICO •

trambos puntos psico-equinocciales 

(1) suelen caracterizárseme por via­

jes, enfermedades i desgracias de fa­

milia: es decir algo nuevo i doloroso 

en suma porque si los viajes suelen 

ser separaciones temporales de los 

lugares i seres que nos son queridos, 

separaciones temporales al fin,; si­

quier más largas o conatos de sepa­

ración Son en buena filosofía espiri 

tualista las enfermedades i pérdidas 

de familia. Por eso nada tiene de es 

traño el que unas i otras separacio­

nes caractericen a la línea equinoc­

cial psíquica que es trasformadora i 

también el que se suelan presentar 

entrambos fenómenos en uno o en 

otro psico - equinoccio , igual que 

acontece también en nuestro plane­

ta donde los caracteres meteorolóji- 

eos de temperatura, lluvias, etc. de 

los dos equinoccios suelen ser harto 

parecidos.

Concordando con dicha lei en­

cuentro en mi psico-equinoccio los 

caracterizados por los períodos si­

guientes:

C). Viajes.
7. Período l.° Julio'- agosto de 

1883. Realizo mi primer viaje fuera 

de la comarca extremeña. Visito el 

pueblo natal de mi padre i de mi 

familia paterna (Vinaroz, Castellón) 

i también el de mi madre i familia 

materna. Me extasío Contemplando 

por vez primera el mundo i el poéti­

co Mediterráneo. Siete años después 
(marzo-setiembre de 1890) retorno 

segunda vez a Vinaroz i voi por 

primera vez a Barcelona. A loe ca­
torce años justos de aquél viaje i sie­
te de éste a la rejión mediterránea 
(julio setiembre de 1897) bago mi 

primer viaje al estranjero. Visito 

París, el Norte de Francia, Bruselas 

i Londres i retorno a la patria desde 

allí por Vigo, con lo que contemplo 

por vez primera el Atlántico.

8. Segundo período. A los catorce 
años del viaje de 1890 i siete del de 
1897 que autecede (octubre de 1904) 

intento trasladar mi domicilio a Bar­

celona, pero el Destino me detiene 

en Madrid, a su paso por él, i a él 

me traslado al fin con mi familia. 

Dicho viaje es precedido de otros 

dos (diciembre de 1903 i abril-junio 

de 1904) en los que visito por pri­

mera vez a Cádiz i por segunda al 

Atlántico i realizo un viaje circular 

por Plasencia- Salamanca- Puntave- 

dra-Madrid, o sea retornando por 

donde siete años antes lo hiciera des­

de el estranjero.

Son por demás curiosas algunas 

circunstancias especiales de estos 

cuatro grupos de viajes. El móvil 

que. determinó al primero de 1883 

fué el restablecimiento de la enfer­

medad del psico equinoccio de 1882; 

el del segundo (1890) restablecerme 

de la enfermedad psico equinoccial 

también de 1889: entrambos fueron 

hacia la rejión oriental o del Medite­

rráneo. Motivaron, a su vez, el viaje 

de 1897 i el de 1904 atonías morales 

invencibles i anhelos invencibles de 

investigación científica: entrambos 

tocaron al Atlántico, siendo los unos 

hacia el norte i este i el otro hacia 

el oeste i mediodía. Al final de todos 

ellos me establezco en la capital de 

España.

9. Concordado en fechas con Iob 
viajes anteriores se cuenta el detalle 

siguiente: 29 noviembre de 1897: 

voi por primera vez a Miajadas (Cá­

ceres), el pueblo de mi esposa. En 2 

de noviembre de 1904 dejo de vivir 

definitivamente en dicho pueblo 

donde me había trasladado.

10. Fragmento de otro período dis 
tante uno o dos años de los anteriores. 
Principios de setiembre de 1898 a 

julio de 1899. Resido segunda vez 

en París desde setiembre del 98 a 

abril del 99 i luego en Londres i en 

Ostende. Siete años después (abril de 

1906) torno a París por los mismos 
días en que le abandonara i allí per­
manezco durante casi el mismo tiem­

po que permaneciera en Londres. 

Siete años después de mi salida de 9 
de setiembre del 98 me traslado a 

Soria para observar el eclipse de Sol 

de 30 de agosto de 1905.

11. Fuera de estos viajes tan tí­

picos sólo he realizado 4 grupos o 

series más de ellos: a) los viajes a 

Cáceres para mis estudios a partir 

de la edad de 9 años i en número 

de cinco; b) los viajes a Madrid con 

igual motivo, a contar de los 14

CREMA

Favorita
Dirigirse: C. Wiedmaier, Valparaíso.

OCULTISMO

I. H V. H.
San Pablo (Brasil)

SOCIEDAD DE COMUNION 

DE PENSAMIENTO entre sus 

asociados i tiene por objeto:

a) Promover el estudio de las 

fuerzas ocultas de la naturaleza i 

del hombre.

b) Promover el despertar de las 

fuerzas o enerjías creativas latentes 

en el pensamiento de cada asocia­

do, de acuerdo con las leyes de las 

vibraciones invisibles.

c) Hacer por que esas enerjías 

converjan en el sentido de asegurar 

el bienestar físico, moral i social 

de sus miembros, manteniéndoles 

la salud del cuerpo i del espíritu.

d) Concurrir en la medida de 

sus fuerzas para que la armonía, 

el amor, la verdad i la justicia se 

efectiven entre los hombres.

La sociedad constará de un nú­

mero indeterminado de socios de 

ambos sexos, sin distinción de color, 

nacionalidad i creencia.

Para mejores informes dirijirse al 

Delegado Jeneral, el cual enviará 

por la vuelta del correo Estatutos 

i demás informes en español, ita­

liano i alemán como también la 

revista O Pensamento , en idioma 
portugués, que trata de Ocultismo, 

Magnetismo, Hipnotismo, etc., etc.

DIRECCION:—Redacción de la re­
vista O Pensaiuento. Rúa Senador 
Feijó, 19.—S. Paulo (Brasil).

FRUTOS BEL PAIS

Compran, venden 
y reciben á comisión 

Bañados y Del Río 
(Agentes de Aduana) 

Blanco, 235-Casilla 1366 
Teléfono Inglés 1325 

VALPARAISO

COMPRA-VENTAS

Por escritura otorgada ante el in­

frascrito con fecha 22 del presente, 

don Ruperto Pérez.compró á don Pe­

dro Pablo Díaz un predio como do 

cuatro cuadras de superficie, ubicado 

en la sesta subdelegación del depar­

tamento, deslindando: al norte i orien­

te, terrenos de don Francisco Zamo­

ra; al sur fundo San Jerónimo i al 

poniente terrenos de doña Tomasa 

Pérez.—Casablanca, 31 de agosto de 

de 1910.—Carlos Román V. 1

Doña Tránsito Urbina, por escritu­

ra otorgada ante el infrascrito ccn 

fecha 21 de agosto de 1907, compró 

a don Joaquín Hanríquez un predio 

como de una cuadra ubicado en Yeco, 

snbdelegación de San José del depar­

tamento, deslindando: al norte, te­

rrenos de Urbina; al órente hijuela 

de la compradora i al sur i poniente, 

terrenos de doña Bernarda Azocar.— 

Casablanca, 31 de agosto de 1910. 

— Carlos Román V. 1

Don Pedro José Henríqnez, por es­

critura otorgada ante el infrascrito 

con fecha l.° de agosto de 1907, com­

pró a don Joaquín Henríquez un pre­

dio como de una cuadra i un cuarto 

ubicado en Yeco, sesta subdelegación 

del departamento, deslindando: al 

norte, terrenos de Juan Cueto; al 

oriente, predio de Julián Aguilera; al 

sur, hijuela de Juan Henríquez i al 

poniente, terrenos de Isabel Henrí- 

qnez.—Casablanca, 31 de agosto de 

1910.—Carlos Román V. 1

POSESIONES EFECTIVAS

Por resolución del Juzgado dictada 

con esta fecha se ha coucedido a doña 

Margarita Rojas, a doña Petronila i 

a doña Mercedes Cortez la posesión 

efectiva de la herencia de doña Car­

men Cortez.—Casablanca, trece de 

agosto de 1910.—Carlos Román V. 1

Por resolución del 2.° Juzgado Ci­

vil de Valparaíso, de fecha diez i 

nueve de julio del año próximo pasa­

do, se ha concedido a don Anjel, don 

Nicolás, don Afilio, don Manuel Je­

sús i doña Josefina Muñoz, la pose­

sión efectiva de la herencia de su pa­

dre don Gregorio Muñoz.—Oasablan- 

ca, 13 de agosto de 1910. —Carlos 

Román V. 1

Por resolución de esta fecha, dicta­

da por el juzgado, se ha concedido a 

don José León Vidal la posesión efec­

tiva de la herencia de su madre doña 

Lorenza Díaz v. de Vidal. —■ Casa- 

blanca, 31 de agosto de 1910.— Car­

los Román V- I

Imp. de Luz Astral. — Casablanca^


